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PA L C O

EUGENIO POLGOVSKY 
EL CINE INVISIBLE 
Rafael Aviña

Hoy en día, el cine mexicano es un espejo de dos caras. 

Por un lado, la industria fílmica apenas sobrevive resis-

tiendo el impacto publicitario de las grandes distribui-

doras estadounidenses, el apoyo mínimo de los medios, 

la programación en los peores horarios y una exigua 

permanencia en pantalla. Se trata de un cine realizado 

a cuentagotas, que gracias a los fondos estatales (Fopro-

cine, Fidecine y Eficine) y los apoyos obtenidos a partir 

del artículo 226 del impuesto sobre la renta, ha permi-

tido el regreso de cineastas veteranos, ha logrado que 

jóvenes directores realicen una segunda o tercera obra 

y, a su vez, como nunca antes, ha hecho posible que un 

alto porcentaje de cineastas consigan debutar en el lar-

gometraje, muchos de ellos de manera independiente. 

Un cine mexicano distinto y original que llama la aten-

ción fuera de nuestras fronteras y que en su propia tie-

rra parece arrastrarse en la clandestinidad, a pesar de 

la enorme cantidad de premios internacionales y la pre-

sencia de cineastas, fotógrafos, guionistas y actores ins-

talados con éxito en el extranjero.

En esa otra cara de nuestra cinematografía se en-

cuentran decenas de jóvenes realizadores o aspirantes 

a directores, egresados de las escuelas de cine y univer-

sidades, cuya posibilidad de filmar su ópera prima o una 

segunda película en el país depende no sólo de la suerte, 

el financiamiento o el poder para persuadir, sino de 

acortar ese abismo de desconfianza que media entre el 

sueño de uno y la recuperación económica del otro. Así, 

a pesar de la falta de estímulos constantes, no se diluye 

la inventiva y el entusiasmo de estos jóvenes, cuyas 

1. 



125 EUGENIO POLGOVSKYPALCO

edades fluctúan entre los veinte y los treinta y 

tantos años. Por el contrario, apuestan por un 

cine de rompimiento estructural, tanto en la 

ficción como en el documental. Se nutren de 

tramas mínimas y cotidianas, y en ocasiones 

de actores no profesionales, documentan la 

realidad cotidiana desde perspectivas nove-

dosas, al tiempo que se valen de las nuevas 

tecnologías de la imagen para levantar sus 

proyectos en la capital o en el interior del país.

Se trata de cineastas dispuestos a evitar las 

fórmulas comerciales probadas y a contar his-

torias de ruptura que profundizan en entra-

mados cotidianos de un realismo exacerba-

do con personajes marginales y comunes, o 

a crear argumentos de gran brutalidad visual 

y emocional, para retratar al México contra-

dictorio y complejo de este nuevo siglo, en el 

que conviven nombres como los de Carlos Rey-

gadas, Amat Escalante, Nicolás Pereda, Alan 

Coton, Julián Hernández, Fernando Eimbcke, 

Humberto Hinojosa Ozcáriz, Rubén Imaz, Se-

bastián Hiriart, Sebastian Hofmann, José Luis 

Valle, Alonso Ruizpalacios, y documentalistas 

como Eugenio Polgovsky, Everardo González, 

Tatiana Huezo, Lucía Gajá, Carlos y Lorenzo 

Hagerman, Luciana Kaplan, Ludovic Bonleux, 

Trisha Ziff y muchos más, quienes apuestan 

por una intrigante densidad narrativa, enorme 

sensibilidad para el retrato realista, minima-

lismo extremo y rompimientos emocionales 

de permanente búsqueda subversiva.

Eugenio Polgovsky Ezcurra (Ciudad de Mé-

xico, 29 de junio de 1977-Londres, 11 de agosto 

de 2017) fue uno de esos empeñosos y com-

prometidos realizadores que abrieron brecha, 

mostrando la pobreza, la marginación, el abu-

so y la destrucción ecológica que existen en 

México.

A través del documental, sin glamour, sin 

estrellas y sin la burocracia ni las posiciones 

triunfalistas de las instituciones, Polgov sky 

manifestó su preocupación por sectores vul-

nerables del país, particularmente los niños, 

a través de sus obras. A los 17 años ganó el 

concurso de fotografía Viviendo Juntos, orga-

nizado por la unesco. Del Centro de Capa-

citación Cinematográfica (c��) egresó como 

director y cinefotógrafo: su tesis y primer 

documental, Trópico de Cáncer (2004), obtuvo 

numerosos premios alrededor del mundo (Mo-

relia, Ariel Ópera Prima, Premio Joris Ivens, 

Beirut, Corea, ficco y más). Su filme acerca 

de la sobrevivencia humana a partir de la de-

predación de la naturaleza se proyectó en la 

Semana de la Crítica en Cannes y en Sundan-

ce. En 2004, Polgovsky recibió en México el 

Premio Nacional de la Juventud. Y, de hecho, 

fue justo Trópico de cáncer la inspiración para 
que Gael García y Diego Luna apostaran por 

la gira de documentales Ambulante.

A la altura del Trópico de Cáncer, en el de-

sierto de San Luis Potosí, varias familias so-

breviven gracias a la cacería de animales que 

venden en las carreteras, o bien que les sir-

ven de alimento para no perecer de hambre. 

Polgovsky realiza aquí un retrato sensible y 

respetuoso de esos seres invisibles: niños, ado-

lescentes, adultos y ancianos que fabrican ru-

dimentarias trampas para atrapar ardillas, 

ratas de campo, víboras y otros animales en-

démicos del lugar. Y lo hace casi desde una 

perspectiva rulfiana: la tragedia rural del ol-

vido y la pobreza. Seres incorpóreos para la 

mayoría; niños cuyas sonrisas jamás se bo-

rran pese a la adversidad y el abandono de ese 

país egoísta y banal en el que habitan y que 

oculta en el desierto aquellos seres de cuya 

existencia reniega.  
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A partir de un filme como Trópico de Cáncer, 
fue más notoria la aparición de documenta-

les arriesgados, tendientes a la experimenta-

ción y que aportan voces de denuncia, pro-

puestas insólitas, marginales y en algunos 

casos premisas vigorosas como La canción del 

pulque, Los ladrones viejos, El cielo abierto y 

Cuates de Australia de Everardo González; Vo-

ces de la Guerrero de Adrián Arce, Diego Rive-

ra Kohn y Antonio Zirión; La palomilla salvaje 

de Gustavo Gamou; De nadie de Tin Dirdamal; 
1973 de Antonino Isordia; Toro negro de Car-
los Armella y Pedro González-Rubio; Mi vida 
dentro y Batallas íntimas de Lucía Gajá; El lu-
gar más pequeño de Tatiana Huezo; La cuerda 

floja y El cuarto desnudo de Nuria Ibáñez, o El 
paciente interno de Alejandro Solar, entre va-
rios documentales más. 

Después Polgovsky mostraría en Los here-

deros (2008) la intensa y estrujante realidad 

de la explotación natural de los niños del cam-

po mexicano, quienes se hacen hombres muy 

rápido, realizando las mismas tareas que los 

adultos a pesar de su fragilidad corporal y 

emocional. Un retrato directo y sin concesio-

nes sobre la supervivencia cotidiana, hereda-

da de generación en generación en un círculo 

de miseria y de falta de oportunidades de la 

que es imposible escapar, en una obra que se 

conectaba de manera directa y complemen-

taria con Trópico de Cáncer. 

En los últimos años Eugenio Polgovsky realizó 

tres filmes. Mitote (2012) es una alegoría sobre 
un país furioso y en caos, entre invocaciones 

místicas prehispánicas, fanáticos idiotizados 

por el futbol y las protestas de trabajadores 

de Luz y Fuerza frente a Palacio Nacional. En 

tanto que unos festejan alienados los goles de 

la selección mexicana, un grupo de trabaja-

dores del sindicato de electricistas suman casi 

cincuenta días en huelga de hambre. Los pri-

meros ignoran a los otros en pleno Zócalo ca-

pitalino en 2010, el año del bicentenario. 

Asimismo en Laberinto de luz/Lightbyrinth 

(2016) hace un ejercicio audiovisual de tan 

sólo siete minutos con los instrumentos me-

cánicos y dibujos originales que el afamado 

científico escocés James Clerk Maxwel uti-

lizó en 1860 para estudiar las posibilidades 

de la luz y el color sobre una imagen en mo-

vimiento.

Por último está Resurrección (2016), ambien-
tado en la legendaria cascada de El Salto de 

Juanacatlán en Jalisco, conocida antaño como 

“El Niágara mexicano” cuyas aguas se volvie-

ron tóxicas con la creación de un corredor 

industrial en los setenta. Polgovsky combina 

la visión cotidiana y la conciencia social: el 

retrato coral de un pueblo olvidado. No sólo 

ello: Polgovsky muestra con ironía e inteli-

gencia el cinismo, la corrupción y la indolen-

cia de gobiernos y autoridades, en un relato 

documental triste y conmovedor. Descanse 

en paz este fulgurante y comprometido rea-

lizador de cine invisible. 
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